
NUEVAS INVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS
La prim era entrega sobre tem a arqueológico 

publicada en las páginas del núm ero 6 de esta revista 
bajo el títu lo  genérico de “La cultura de las m o tillas” 
y firm ada por Francisco Vela Pozo, nos puso en con­
tacto con una realidad histórica y lejana. Hoy quere­
mos abundar en la cuestión con el fin de continuar 
acercando hasta to d o s nosotros el trabajo de investi­
gación y de estudio que cotidianam ente realiza un  
pequeño pero activo grupo de gente preocupado por 
el conocim iento de nuestro pasado.

La com arca de Alcázar de San Juan és poco 
conocida desde un punto  de vista arqueológico, quizá 
porque en ella no se han encontrado restos prehistóri­
cos espectaculares. Hay, sin embargo, abundantes 
pruebas de civilizaciones pasadas, no por discretas m e­
nos interesantes y valiosas, y buen núm ero de yaci-... 
m ientos arqueológicos de descubrimiento, relativa- 
m ente recien te^ x‘ ‘ '  ‘ ' ,? ’*

La prospección 'y  el estudio de estos yacim ientos 
está siendo obra de Angel "Vaquero, y del sem in^ri^»^  
de Historia del Ihstiá'itb dé Bachillerato “Miguel de í  
Cervantes” . Hace ;únos año> :esté equipo publicó un i;

- sirvió para 'ciarnos un  panora-

Criptana, y tocó muy de pasada los yacim ientos de Al­
cázar. De cualquier forma es de agradecer la publica­
ción de sus hallazgos, que ahora nos sirve de referen­
cia (2). Fue una pena que su colección de material 
arqueológico se perdiera durante la Guerra Civil; sólo 
algunos restos se han conservado, depositados prime­
ro en el Museo de Alava y ahora en el de Ciudad Real.

¿Se da en los yacim ientos arqueológicos alcaza- 
reños la p ira tería  arqueológica?

Poco, pues al no haber apenas restos metálicos 
(predominan los restos líticos y cerámicos) los detec­
tores de metales tienen poco que hacer. Hay, eso sí, 
algunos aficionados inconsecuentes que abren catas y 

« revuelven el terreno. El gran mérito, tanto de Estavi-
11o como de Angel Vaquerones que sólo han hecho la­
bor de superficie. Excavar sin las debidas precaucio­
nes y sin la posibilidad de seguir m étodos científicos 
es una profanación, porque en Arqueología no se pre­
tende encontrar restos simplemente, sino ir estudián- 

í  . dolos, relacionándolos entre sí, apuntando su posición, 
. su profundidad y el carácter de los distintos estratos 

en donde se encuentren. Excavar es, como leer un 
liljro cuyas páginas (los estratos) se van destruyendolibro revelador (

ma y despertar c ie r lr  espect;- con unto p io h in u i/ unos en el terreno. Un yacimien-
zaciones y formas de-'vida de  Auestros antepasados to  es un libro Jolit:ul i simo de una sola lectura..,

.

prehistóricos. Ahora, hu> .-la p resentación  de una ¿Que .jestos S|i. encuentran  en la com arca de 
com unicación en el “ I Congreso, de H istoria de Casti- Alcázar?
lla-La M ancha” , inician una nueva etapa de investiga- , . f  'Ya he d icho  antes que no son espectaculares: no
ción. Esta es la razón de que entrevistem os a  Jesús de hay m ónum ehtos m egalíticos, ni cuevas prehistóricas,
Haro Malpesa, catedrático de Gfeografía c H istoria del cil hallar una vasija com pleta. Abun-
.In stitu to  de Bachillerato y amigo nuestro. dan los útiles de silex de pequeño tam año: pun tas de

;Cuales han sido hasta ahora
arqueológicas que se han realizado en Alcázar?

La verdad es que han sido pocas y rmneadefini­
tivas. En 1969 Martín Almagro excavó ía MotiUa de 
“Los Romeros” , a medio camino de Alcázar a Manza­
nares, parte de cuyo material podemos ver en el Museo 
Arqueológico Nacional (Sala IV, vitrina 11), y desde 
1953, en distintas campañas se han excavado los bellí­
simos mosaicos de la presunta villa romana del barrio 
de Santa María, que ahora se deterioran en el Museo 
Fray Juan Cobo, sin que se haga nada por remediarlo 
( ¡que lástima!). Ni en uno ni en otro caso se han he­
cho publicaciones de estas excavaciones, y una exca­
vación sin la publicación pertinente tiene poco  
sentido.

Tengo entendido que tam bién hizo una buena 
labor arqueológica un m aestro de Campo de C riptana.

Sí, Deogracias EstavUlo, aficionado a la arqueolo­
gía, pero sus exploraciones arqueológicas se centraron 
sobre todo en el término municipal de Campo de

las actividades^K"¡S flecha, dientes de hoz, láminas retocadas que podrían 
, , „ .... j  , . . . .  j  c  jutüizarse a modo de cuchillo, raspadores, perforado­

res, buriles, raederas y tipos diferentes de microlitos.
Otra variedad de piezas son las pulimentadas, 

que antiguamente se identificaban com o piedras de 
rayo: hachas de mano o para ser enmangadas de mate­
riales de origen volcánico: basalto, anfibohta, serpen­
tina.

Los vestigios cerámicos son muy abundantes, 
aunque muy fragmentados por estar los yacimientos 
normalmente en tierras de labor. En la comarca se da 
toda la gama de cerámica antigua española, desde la 
del N eolítico Final o Eneolítico hasta la “térra sigila- 
ta” romana roja brillante, pasando por la tosca cerá­
mica manual tipo argárico (Edad del Bronce), la 
campaniforme de fina decoración incisa y la ibérica, 
pintada con semicírculos concéntricos de color rojo. 
También hay indicios de cerámica campaniense, negra 
y brillante, muy parecida a la cerámica griega, pero 
originaria del Sur de ItaHa.
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